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      Las novias de Barrows del Norte es una serie de novales de romances de Regencia. Dafne y Eurídice, las hermanas Goodenham de Barrows del Norte, son el centro de esta serie de cuatro libros: el libro uno es la segunda oportunidad en el amor de su institutriz, una heredera disfrazada; el libro dos se trata sobre la conquista de Dafne de un duque disfrazado que no tiene tiempo para el amor; el libro tres trata sobre la hermana del duque y su segunda oportunidad en el amor; el libro cuatro es la historia del matrimonio de conveniencia  de Eurídice, que rápidamente se convierte en amor verdadero.
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            Caballeros y Bribones

          

          Mi Boletín en Español

        

      

    

    
      Cuando te suscribas a mi boletín en español, Caballeros y Bribones, recibirás un correo electrónico cada vez que tenga una nueva edición en español disponible o cuando haya ofertas especiales de mis libros. 

      Apúntate a Caballeros y Bribones aquí.
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            La apuesta del caballero

          

          Libro 1 de la serie “Las novias de Barrows del Norte”

        

      

    

    
      Siete años atrás, Sofía Brisbane lo perdió todo—su padre, su hermano, la fortuna de su familia—pero aún peor, fue rechazada por el hombre que amaba. Ella está decidida a no lamentarse por el pasado y sus placeres—hasta que se encuentra con Lucien de Royne otra vez. Aunque él sabía que Sofía nunca sería suya, Lucien juró recuperar su herencia perdida—incluso apostando su propia alma a un demonio. Cuando Sofía descubre lo que él ha hecho, ningún poder en el cielo o la tierra la puede convencer de dejarlo pagar la deuda al demonio, sin importar el costo para sí misma.
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            Prólogo

          

        

      

    

    
      
        
        Un desolado parque en Londres, octubre de 1811

      

      

      

      Era el tipo de apuesta que a Lucien más le gustaba.

      Una apuesta peligrosa.

      Con grandes probabilidades en su contra.

      Por eso precisamente había apostado.

      Aquella brumosa mañana, se encontraba a menos de una docena de pasos de Eugene Tremblay, marqués de Lyndenhurst, el hombre al que más despreciaba en el mundo. Apenas amanecía, y el primer toque del color rojo del sol se podía ver en el horizonte. Lyndenhurst levantó su pistola de duelo, una de un buen par de pistolas traído por Lucien, y apuntó. Lucien dejó su arma colgando de su mano a su lado y esperó. Lyndenhurst entrecerró los ojos y miró a lo largo del cañón. Lucien respiró hondo y su oponente disparó.

      Una bandada de patos graznó de indignación ante el sonido y se alejó ruidosamente del río.

      El disparó le dio a Lucien con tanta fuerza que él pensó que su suerte había cambiado, en el peor momento posible.

      Fue arrojado hacia atrás sobre el césped por la fuerza del impacto, y de golpe se quedó sin aliento. Su pecho ardió lo suficiente como para temer lo peor, luego sintió que la bala se movía y se deslizaba por su cuerpo. La bala emergió de su espalda como una burbuja perforando la superficie de un estanque, y un cálido resplandor reemplazó al dolor.

      Su suerte no había cambiado. Lucien luchó contra su sonrisa de satisfacción.

      Él había ganado.

      Lyndenhurst maldijo y se oyeron sus pasos acercándose.

      Lucien no pudo resistir la tentación. Esperó, completamente inmóvil, hasta que sintió que Lyndenhurst se inclinaba sobre él. El anciano respiraba con dificultad, aunque no estaba claro si era por miedo de haber matado a un hombre o el esfuerzo de la prisa. Lucien disfrutaba de la idea de que su enemigo pudiera estar teniendo dudas o temores de una venganza. Lucien sintió una sombra cuando Lyndenhurst se inclinó sobre él para tocar la parte delantera de su frac oscuro. Olió el brandy en el aliento de Lyndenhurst. Aguantó la respiración y esperó.

      “¡Tonto!” declaró con disgusto el hombre mayor. “Su vida sacrificada a cambio de una propiedad tan inútil que nadie en Londres la compraría”. Lucien sintió que la tela de su frac se volvía a tejer por sí misma para cerrar el agujero, un suave susurro de hilos moviéndose unos contra otros. El tono de Lyndenhurst se volvió desdeñoso. “Rezo para no morir tan tontamente como vos, Lucien de Roye. Los perros te encontrarán aquí.”

      Lucien eligió ese momento para abrir los ojos. “Creo que eso es poco probable”, dijo. “Aunque me alegra saber que no habríais convocado a nadie en mi ayuda”.

      Lyndenhurst se puso blanco como un fantasma y retrocedió asombrado. Lucien nunca había visto a su oponente revelar sus emociones con tanta claridad, y era lo suficientemente malvado como para saborear la vista.

      “¡Dios mío!” declaró Lyndenhurst. Sin embargo, se recuperó rápidamente de su sorpresa y sus ojos se entrecerraron con duda. Miró a izquierda y derecha, pero no había testigos de su esfuerzo, porque Lucien lo había planeado así.

      Entonces Lyndenhurst se inclinó más cerca, mirándolo a través de su monóculo, buscando un defecto o un truco. “El agujero se ha ido”, susurró. Sus ojos brillaban mientras veía desaparecer la sangre del frac de Lucien, desvaneciéndose como si nunca hubiera existido. Esa familiar sonrisa fría, la que hacía que Lucien pensara en lobos hambrientos, curvó los labios de Lyndenhurst, recuperando su seguridad habitual. “Lo correcto es que deberíais estar muerto”.

      “Sin embargo, no lo estoy, exactamente como lo predije”. Lucien se sentó y se sacudió las mangas antes de ponerse de pie.

      “¿Cómo lo hicistéis?” El interés en el tono de Lyndenhurst no podía confundirse. “¿Cómo engañaste a la muerte?” Él caminó alrededor de Lucien, sacudiendo la cabeza. “Debe ser un truco, una ilusión...”

      Lucien se inclinó tranquilamente y recogió la bala del suelo donde había caído. Había pasado directamente a través de él y ahora descansaba en el césped. La sostuvo entre el índice y el pulgar enguantados para mostrárselo a Lyndenhurst. “Es vuestra creo”.

      Lyndenhurst parpadeó, sorprendido de nuevo por unos instantes. “Y esta es vuestra”, dijo, ofreciéndole la pistola. Luego tomó la bala y la apretó con fuerza. “¿Es genuina esta bala? ¿O es una falsificación?”

      “Cargastéis la pistola con vuestra propia bala”.

      “Pero aun así, desafía toda creencia”. Lyndenhurst levantó su monóculo para examinar la bola, sacudiendo la cabeza mientras se maravillaba. “Debo tener esta habilidad. ¿Qué precio?”

      “Primero, lo que he ganado, por favor”.

      Lyndenhurst metió la mano en su bolsillo y sacó un documento, luego se lo entregó con impaciencia a Lucien. Lucien desdobló la escritura y la leyó con atención, asegurándose de que todas las propiedades por las que habían apostado estuvieran incluidas.

      “¿Bien?” Lyndenhurst demandó. “¿Qué precio?”

      Lucien sonrió. “Otra apuesta, por supuesto, con los términos que acordemos.”

      “¿Qué términos?”

      “Solo tenéis una cosa que deseo lo suficiente como para apostar tal secreto”.

      “¡San Mauricio! Lyndenhurst exhaló y examinó el río. Estaba claro que estaba calculando. Se detuvo rápidamente cuando tomó su decisión. “Hecho. ¿Cuándo y dónde?

      Lucien ocultó su alegría delante de él. Había mordido el anzuelo. Siete años de venganza llegarían a su fin muy pronto, y Sofía, Carlos y el Señor Brisbane serían vengados.

      “Tendrá que ser en Bocka Morrow en Cornualles, en la noche del 31”.

      “¿Tan lejos?”

      “Tengo negocios en la región”.

      Los ojos de Lyndenhurst se oscurecieron con sospecha. “¿Cuántas personas?”

      “Vos y yo. No hay otros”.

      La expresión de Lyndenhurst se volvió taimada. “Estaré allí”.

      “En el Beso de la Sirena. Aseguraré una habitación privada.”

      Lyndenhurst cruzó los brazos sobre el pecho. “Vingt-et-un, ¿el ganador se lleva todo?”

      “Un largo viaje para un juego corto”, respondió Lucien fácilmente. “¿Por qué no apostamos al mejor de tres juegos?”

      “¿Por qué no?” Lyndenhurst se encogió de hombros, pero su ansiedad era palpable. “¿Por qué no antes? ¿Por qué no aquí en la ciudad?

      “Encuentro un atractivo en la idea de jugar por la inmortalidad en la noche de Samhain en un pueblo que se cree que está embrujado”. Esa no era ni la mitad de la verdad. Lucien se encontró con la mirada fría del hombre. “Y mucho más en un lugar donde no puede haber testigos de lo que pase entre nosotros”.

      Lyndenhurst aceptó el acuerdo. “Parece apropiado. ¿A las diez?”

      “A las diez para la cena, y luego el juego,” estuvo de acuerdo Lucien y le ofreció su mano. Terminaremos a medianoche.

      Él ganaría fácilmente.

      Lyndenhurst estrechó la mano de Lucien y la apretó con fuerza. Su mirada se detuvo en el punto del frac de Lucien donde había estado el agujero de la bala. “¿Cómo puede ser eso?” reflexionó, pero Lucien no quería que él siguiera el curso de sus pensamientos.

      “¿Qué importa eso si puedes engañar a la muerte para siempre?”

      Los labios de Lyndenhurst formaron una línea dura. “No. No importa”. Había satisfacción en su paso mientras regresaba a su caballo, y Lucien inspeccionó el parque una vez más para confirmar que todavía estaba vacío. La victoria finalmente estaba al alcance de la mano.

      Había apostado y había ganado, y esta vez, valdría la pena.

      Vengarse de Lyndenhurst sería su último acto en la vida.

      La única decepción era que Sofía nunca sabría que él había cumplido su palabra. Lucien moriría el 1 de noviembre, su alma se perdería a cambio de siete años de servicio del demonio que se había asegurado de que nunca perdiera.

      Él ni siquiera vería a su amada en el más allá, porque seguramente estaba destinado al Infierno y Sofía tenía que estar en el Cielo.

      Lucien sabía que la suya siempre había sido una unión desventurada, pero no tenía que complacerse con un solo recordatorio más de eso.

      La justicia hecha y una promesa cumplida tendrían que ser suficientes.
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      Mientras tanto, en la Casa Dower de Barrows del Norte, Cumbria

      

      Un sonido claro en el piso pulido del vestíbulo alertó a la disfrazada Sofía Brisbane del hecho de que su empleador probablemente pronto se uniría a la lección en el salón.

      Siete años antes, ante la insistencia de su amada institutriz, Sofía le había quitado el lugar a Amelia Findlay. Amelia había estado enferma de neumonía y, cuando murió, fue enterrada con el nombre de Sofía Brisbane. Sofía había cambiado su ropa por la de Amelia, y había comenzado a empolvarse el cabello para que pareciera más plateado, como el de una mujer mayor. Se había puesto las gafas de su antigua institutriz, aunque había desconcertado al fabricante al cambiar las lentes por vidrio normal, y luego había tomado un puesto lo más lejos posible de Londres y lejos de toda posibilidad de que la reconocieran.

      Siete años después, ella todavía temía que la descubrieran.

      Eugene Tremblay, marqués de Lyndenhurst, le había quitado todo, todo excepto su vida, y Sofía no confiaba en que él hubiera abandonado esa búsqueda.

      ¿Quién interrumpía sus lecciones y por qué? No podía descartar el sentido de fatalidad en ella. Con el corazón en la garganta, Sofía se puso de pie.

      Las chicas estaban, por una vez, demasiado concentradas en sus lecciones para notar el golpe en la puerta. Estaban compitiendo de nuevo, Eurídice escribía con fluidez, mientras Dafne fruncía el ceño ante el rápido progreso de su hermana menor. La envidia se revertiría cuando llegara el momento de una lección de baile.

      Dafne era la más alta de las dos, así como la mayor. Era exquisitamente hermosa e incluso a los dieciséis años, poseía el tipo de rara belleza que hacía que la gente se volviera a mirarla. Su cabello era tan dorado como la luz del sol y su piel tan blanca como el marfil. Era tan esbelta y flexible como un sauce, y la alegría de todos los modistas que alguna vez la habían vestido.

      Eurídice era más pequeña y más robusta, aunque eso podría cambiar ya que solo tenía catorce años. Su cabello era más del tono de la miel de las flores silvestres y no estaba tan meticulosamente arreglada porque estaba impaciente con tanto alboroto. Había una solemnidad en ella que su hermana no compartía, y nadie se sorprendió al saber que era una ávida lectora que deseaba convertirse en escritora. Sofía esperaba que la niña se casara con un hombre que fuera tolerante con sus aspiraciones, porque Eurídice tenía talento. Ella tenía un lunar en la mejilla, que a Amelia le había parecido bastante atractivo, pero que Eurídice llamaba la ruina de su existencia.

      “¡Odio el alemán!” declaró Dafne, tirando su página de ejercicios al suelo justo cuando su abuela entraba en la habitación.

      Octavia Goodenham, vizcondesa de Barrows del Norte, se detuvo y arqueó una ceja plateada. “¿Y cómo te imaginas que asegurarás un esposo de mérito si no tienes educación?” exigió secamente esa dama. “Solo los campesinos prefieren
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